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Miércoles 7 deJVgostQ. 

Kl Xoo d« Gartasenn 
EL MÉTODO MAS SENCILLO 

^ *<WI0 SIÍOURO DE SALVACIÓN EN LOS 

eoMtáe muerte apoltente. 

Fa&diddose en un» serie dn expe-
timando» y observ<tctones, el -doctor 
cFrank»tle BraunsishWviig t-ecomien-
da el siguiente método que llama 
«coikeu«lan poctoral» para deViilver 
U reapirauiOu f la citcülacion'álos 
a»fixWid(«. Hecho» los pr-eparátivos 
ordiiiiiHWde «xteñder al asfixiado 
«A •! «lM»i«̂ ên una «esa y quitarle 
todai íki preWdiu de veatíi'que pue­
den «Iriorbár, se cdtocs'lti las palinas 
de afttbas manos en el lado'derecho 
del abdómea del cadáver aparente 
y i» hiiéíktín movlínteBto délsaCu-
didá tíébii a î'iba y á la izqüléfda 
como «i ié trdtasé da attiafiar los in-
tet^inp? del axü^iado, repitiendo es-
ta'b^ei'acton iiüas Veinte" veces» pa­
ra imíjrimir un iwó̂ ffiAlVhto de Val-
Ven, al dCiífi-î giha'y al dorazOá*. Lúe-, 
góiíé paltndtea el pe¿Ííio, especial­
mente p61C- el lado del corazón; du-
ratíie '̂«Os cuantos tólnutos, vbl-
vieudo después' al amasamiento/Si. 
s« nota más resislencia que la pri-
naérá Vez, es' büetía señal, porque 
prueba 4u^ el diafragmik y los Itaás-
*:ulus abdominales empiezan á con-
triér8é."Edtóuce8 se ótsérVai'á'n en 
seguida ilgeVos estremecimientos de 
loií'angulos de la boca y de los í»át-
P«di)s. hasta que la repentina rubo-
cttrtolon del hauta líi sazón pálido 
roslfo,' iódica la renaciente activi­
dad <)et éoî uzon. Generalmente éste 
íe if i^hb Vu'sejgtftdO dé uh inspiro. 
EiitAti6b« «e cbrttlnúael procedín^len-
to '"'f'jXH»^ respiracian y el pulso 
sean tdnV»Wuî í̂  I ciiattdo éstó suce­
de, éeayúdá la tífróttltfcior\ frotando 
Us e^trfemldades'rin 'dirección' háéla 
el corazón y' tn6vié4til08e conVer.icn-
tanied'te. 

Por regla general será ooáible 
practrcir el proCedimiéhto dtf la ma­
nera indicada; eit' laí p treWnas intty 
gru^48' y gordas pneda tesiulCBr 
«ocíV«niente emplear lM:puftos c^f-
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radosen vez de las palmas, al paso 
que en los niñeas bastará unamano 
solamente. 

La veutaja de U «coacusion pec­
toral» sobre otros procedimientos 
consiste en la facilidad con que cu<«l 
qbiera la puede aplicar en cualquier 
momento sin usistencia de ninguna 
clase. 

Con respecto al tiempo que hay 
que! persistir en ia aplicación ouan-
do na se obtfenen señtiles de vida, 
dice el autor que es difícil detevmi-
narlo, porque nó se sabe de fijo des-
pufeŝ  de qué intérnalo puede vH^r 
á funcionar el corazón. Se han refe­
rido casos en que los latidos del'co-
ratón tjuedaron itttpercéptibttfs-por 
30 minu)tos;yékperiméntoii ñiclen-
tes heÑiOt^'én^nimales, han dennos* 
triado qné fa vida'tittei^téthente'iex-
tin^ída por completó' pnéde VoilVer 
ai cabo de 40 minutos. 

Un medio fácil para averiguar si 
ha quedado un resto dé't îrculáCidn' 
de la dangl̂ e; tonsiste en ligar.fuer-
temleme nh dedo cualquiera eáfti'e 
dos iih'tioul'ávioiies. &i 'al poco rato 
nosíeoota diferencia de"color'én el 
puAtbdel dedo ligado, la birculatííón 
ha cesado por completo y todaten-
tativa'de reMáblébetia quedará es­
téril. 

(De La Salud.) 

Los accidentes en el iüar.—-Las 
consecuencias 4el daltonismo son 
quizá mucho más graves en el mar 
que en tierra, pudieado provocar ir-
repuables des'aatres. Quizá se deba 
á ésta enferniedíad la pérdida de la 
«Ville du Havre.» 

Si nos réfeiriínos, en efecto,'1á los 
juicios emitidos k este respecto por 
los Cousejos de los Almirantazgos 
francéd é inglés, se verá .que las dos 
tripulacioneis fuî bri'̂ dédl̂ i'adas exen­
tas de toda culpa: si se prueba ade-
masquebabia una probabilidad con-
travWtHe'pálfa que el hombre'én-
cargíüio dé séñalát' nb ébhociése él 
vflifda,' t Una léotttra áéseüta' y élnco 
páW 4«»PW*ieri|Jcbíifutttlir ¿t bólttr 

verde con el rojo, se ve que este de­
sastre pudo ser consecuencia del 
errorde un daltoniano. ¡Cuántos he­
chos) análogo!} podríamos citar! 

Si regislramua la Memoria t in in­
teresante dtjl dooior Rombor, se s i -
Caque los 2.408 aborddje!̂  que tu-
vieronlugar de 4859 á <866 se des­
componen de la manera siguiente: 

P'«>r negligencia ó torpeza'de las 
triplltacionesO accidentes iiApiogibles 
de preteep 6 evitar 1.562 

Porwrtírdel piloto 6 del ¿ápitan 
215. 

PorfAKas de obáérvádon Ó ih-
terpretacion inex icta de las reglits 
démátbha837. 

Por^eausasíAtdéteirminadas'94. 
ftttéra^en.h^bhrtido tenido* lu­

gar de noche la mayor parte de los 
abordHJes, no poede im{>edirse que 
sean >eoccluidos de los'53? *stnie3tros 
molüvados-tpór inoi>siervacien ó in­
terpretación inex ictu de las reglas de 
marcha,» y pre^untetpporcuáhto en­
tran en estactfra éonsiderableios ca­
tástrofes debidas á una obserVliCion 
inexacta del color de tas luces, error 
que proviene del daltonismo del eh-
cargitdod) dirigir él buqüo. Se ve, 
pues, que las consecuencias de ésta 
enlermedadtoo por lo menos tal) gra­
ves en él háar tOíno eri tierra, y qué -se 
debfcria, bajo' elpunto»de vista'de la 
aeguridad délos pasajeros, k>rgánizar 
parvlos marinos, en los puntos de 
embarque, un sistema de sxávnén 
aaáiogo al que funciona en él ferro­
carril de Paris-Lyon Mediterráneo 

• — -— 

Una barrica de creosota, de 2.000 

Salones de cabida, estalló dtas pasa­
os en Hereford al ser irusportada 

desde Birmighan á SoutU Wules, 
corriendo dentrod^el rio Wye, donde 
murieron cientos de salmones, tru­
chas, anguilas y sargos. Los habitan­
tes de Hereford y demás pueblos ba­
ñados por Wye, aioudieron en gran 
numero á recoger el pescado enve-/ 
nenadQ,;yla3autoridadesde lieréford 
tuvieron que telegrafiar á'loépueblos 
inmediatos para que se evitara al 

pueblo comer de aquellos peces. 
— • ••—-. 

MateóroVogia. — 'LH organización 
de 88 estaciones meteorológicas en 
los Eg^adóa - 'Unidos, establecidas 

dfsdeel lagoWinniptzalgolfod>iMé' 
jico, y del Pacífico al Atlántico, per­
mite hoy estudiar los grandes mo­
vimientos ¡ilmosfóricos. En dichas 
estaciones, los cálculos se anotan 
matemáticamente á un tiempo,.y 
por tres veces diarias, por medio de 
aparatos exactos. Los dalos se x^V^\' 
ten por el telégrafo y son utilizj^os 
convenientemente. 

El señor Hebort se h\ encargado 
de la limpia de íoJa.> aqu^as .cos­
taŝ  empleando el tiempo trascurri­
do desde-el 1.0 dedctubce de. 1^76 
al 31 de Marzp de 1877, cpp (iieto 
de estudiar los ro vin^ep^a dqi-jBiroi' 
co, jaloque ó S. E., al t^ayés ]de If^ 
montabas Pedregosas. Durante esto 
periodo de estudio se ha notad:oque 
el viento reina continuamente en la 
dirección oriental de Us cordilleras 
que cierran el continente anierica-' 
no. El siroco se produce Mí siem -
pre en cada cordillera y en dos.pvin-
tos distintos, precisamente frente 
los collados que sirven de comunica­
ción á dos valles opuestos,,, p. e. pa­
sando por Cheyenes, entre el pnnto 
que separa el colorado de la Nebras-
ka, y que atraviesa la gran via fér­
rea del PacíUco. A cudagolpe^^^ 
viento sucedetun verdadero torbe­
llino, cuyos efectos auelen notarse 
en el golfo de San Lorenzo, en la 
costa de Nueva-Escocia ó al Sud de 
Terranova, hasta que so alejan pro­
gresivamente. 

Después de mil curiosas inv^ t̂ift 
gaciones.M. Hebert faa descubii^to 
que dichos torbollinos llegan á la 
parte septeott'ional de Europ^y,ha­
llan generalmente t;ornutiicacion en 
la grande abertura que separa la cos-
taoccidentul inglgsa y noruega de In 
costa oriental groelandesa, yendo á 
parar algunos al canal d '̂San Jüf:ge, 
ó al de la Mancha, en dirección del 
Mardel Norte. 

Resulta de estos estudios que la 
mayor parto de las tempestades ori­
ginadas por esos golpes de viento, 
proceden de las montañas de Ámé-
rica^Asise h.» llegado á probar iqüe 
el violento temporal ocurrido el dia 
l i Se Noviembre leriB que tníjio 
grandes «leVastaciones á Portégal, 
tenia por causa otro mayor, si cabe, 


